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CAPÍTULO XI. LA POSESIÓN DE ESTADO1

1. Noción
La idea de “posesión” característica del Derecho Civil patrimonial (Derecho 
Civil II) se traslada mutatis mutandi2, al área del Derecho Civil Extrapatri-
monial, para servir eventualmente como prueba subsidiaria del estado civil 
familiar3, pues éste es susceptible de posesión, tomando tal palabra en su 
sentido habitual4. La posesión de un estado es la exteriorización de éste5. Si 
alguien se comporta como titular de un estado el Legislador presume que es 
porque detenta efectivamente dicho estado.6 Quienes tienen manifestaciones 
de cariño, afecto, sostenimiento y educación característica de padre-hijo es 
porque en verdad lo son7. Existirán un conjunto de hechos que denotan tal 
posesión8. Se presume y admite que la apariencia concuerda normalmente 
con la realidad9. 

1	 Véase: Domínguez Guillén, María Candelaria: En torno a la posesión de estado. En: Revista de Dere-
cho Nº 22, Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, 2006, pp. 55-84 (También en: Manual de Derecho 
de Familia…, ob. cit., pp. 393-414); Ramos Sojo, César: Situaciones de Hecho. Consideraciones sobre 
la recepción del hecho en el Derecho Venezolano. En: Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y 
Políticas Nº 85. Caracas, Universidad Central de Venezuela, 1992, pp. 335-415; Nikken B., Pedro: 
Viejos y nuevos problemas en torno a la posesión de estado. En: Libro homenaje a José Mélich Or-
sini. Instituto de Derecho Privado, Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, Universidad Central 
de Venezuela, Caracas, Imprenta Universitaria, 1983, Vol. II, pp. 645-701; Aguilar Gorrondona, 
Derecho…, pp. 83-93; Hung Vaillant, Derecho…, pp. 121-126; Graterón Garrido, ob. cit., pp. 131-
137; Marín Echeverría, ob. cit., pp. 118-122; La Roche, ob. cit., pp. 265-276; Contreras Briceño, 
ob. cit., pp. 125-134; Ochoa Gómez, Derecho…, pp. 286-294; Zerpa, Derecho…, pp. 41-46; Peñaranda 
Quintero, ob cit., pp. 137-140; Rodríguez, ob. cit., pp. 251-261; De Freitas de Gouveia, ob. cit., p. 177.

2	 Cambiando lo que pueda cambiarse.
3	 Véase: Abelenda, ob. cit., pp. 419 y 420, la posesión de estado es una institución propia del derecho 

de familia, noción que se obtuvo de cierta analogía con la posesión de las cosas, instituto jurídico 
que se identifica con el “dominio de hecho”, según la expresión de Ihering, esto es, con el ejercicio 
de las prerrogativas que correspondan al propietario de una cosa con abstracción de la existencia 
o inexistencia del título de propiedad sobre ella. Así se dice en doctrina que del mismo modo 
que hay posesión de una cosa cuando una persona, tenga o no a título de dominio, se comporta 
respecto de ella como propietario, usando, gozando o disponiendo de dicha cosa; en el orden fa-
miliar existe posesión de estado cuando una persona se comporta como titular de un determinado 
estado civil, exista o no título legítimo, esto es, el hecho jurídico o supuesto normativo del derecho 
de un estado civil que se traduce en la prerrogativa de ocupar una determinada ubicación en las 
categorías jurídicas familiares, Llambías, ob. cit., pp. 321 y 322, la noción ha sido obtenida por 
analogía de la posesión de las cosas pues existe posesión cuando alguien se comporta como dueño. 

4	 Planiol y Ripert, Derecho…, p. 74.
5	 Parra Benítez, ob. cit., 2002, p. 124.
6	 Véase: CSJ/Cas., Sent. 2-6-98, Jurisprudencia Oscar Piere Tapia (OPT), junio 98, p. 154. 
7	 Durán Acuña, Luis David: Ensayo sobre el contenido de los supuestos de hecho de las re-

glas de establecimiento de la filiación en el Derecho Colombiano. En: Memoria del VIII Congreso 
Mundial sobre Derecho de Familia Caracas, 1994. Caracas, Publicidad Gráfica León S.R.L., 1996, 
Tomo I, p. 62.

8	 Véase: Torres-Rivero, Arturo Luis: Derecho de Familia (Parte General). Caracas, Universidad Central 
de Venezuela, 1967, Tomo II, pp. 41 y 42, “la posesión de estado está configurada por un conjunto 
de hechos tendientes a demostrar el estado poseído, aparentado, <<a los ojos de público>>.”

9	 Lete del Río, ob. cit., p. 39.
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La posesión de estado se presenta como la apariencia de ser titular de un 
estado civil familiar determinado, y por ende, de disfrutar los deberes y de-
rechos inherentes al mismo10. “Poseer un estado es tener una situación que 
así lo aparenta”11. La posesión de estado supone disfrutar el “contenido” de tal 
estado, a saber, sus deberes y derechos12. Existe posesión de estado cuando 
alguien disfruta de determinado estado de familia, con independencia del 
título sobre el mismo estado13. La posesión de estado, significa reconocer un 
determinado estado civil a quien de forma habitual, notoria y pública lo viene 
detentando, presumiéndose así que la realidad concuerda con la apariencia14. 

Si bien para algunos la posesión de estado es variada15, las definiciones 
indicadas proyectan el concepto restringidísimo de “estado civil”, esto es, 
el estado familiar, pues cuando el Código Civil venezolano hace alusión a la 
posesión de estado, lo refiere a dicho status.”16 La teoría de la posesión de 
estado, no aplica –en nuestro Derecho– a otros estados civiles tales como la 
nacionalidad, la edad o el sexo.

10	Véase: De Freitas de Gouveia, ob. cit., p. 177, comportarse como titular del estado civil, disfrutando 
de los beneficios y tolerando las cargas; Aguilar Gorrondona, Derecho…, pp. 83 y 84; Contreras Bri-
ceño, ob. cit., pp. 125 y 126; La Roche, ob. cit., p. 77; Graterón Garrido, ob. cit., pp. 131 y 132: Zerpa, 
Derecho…, pp. 41-46; Ochoa Goméz, Derecho…, p. 287; Grisanti Aveledo de Luigi, Isabel: Lecciones 
de Derecho de Familia, Valencia, Vadell Hermanos Editores, 5ª edic., 1991, p. 344; Bocaranda E., 
Análisis…, p. 147; D’ Jesus M., Antonio: Lecciones de Derecho de Familia. Caracas, Paredes Editores, 
1991, p. 127; López Herrera, Francisco: Anotaciones Sobre Derecho de Familia. Caracas, Manuales 
de Derecho, Universidad Católica Andrés Bello, 1970, p. 677, señala que tiene lugar cuando una 
persona goza del título y de los derechos inherentes a él y, al propio tiempo, soporta los deberes 
que del mismo derivan; Viso, Luis René: Derecho de Familia. Cabimas, Impresora Petrolandia, 
1985, p. 502, se entiende por posesión de estado una serie de circunstancias por medio de las 
cuales puede establecerse la filiación en base a presunciones; Ramos Sojo, ob. cit., p. 372, señala que  
“... la posesión de estado familiar consiste en gozar del título y de los derechos inherentes a ese 
estado y, al propio tiempo, soportar los deberes relativos al mismo”; Planiol y Ripert, Derecho …, 
p. 74, poseer un estado, es gozar de hecho del título y ventajas inherentes a él, así como suportar 
sus cargas; Juzgado Segundo de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil y del Tránsito de la 
Circunscripción Judicial del Estado Mérida, Sent. 1-6-09, http://cfr.tsj.gov.ve/decisiones/2009/
junio/962-1-9646-.html Juzgado de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil y Agrario de la 
Circunscripción Judicial del Estado Táchira, Sent. 6-4-09, http://cfr.tsj.gov.ve/decisiones/2009/
abril/1331-6-7752-.html; Juzgado Superior en lo Civil, Mercantil, del Tránsito y de Protección del 
Niño y del Adolescente de la Circunscripción Judicial del Estado Vargas, Sent. 23-1-08, http://
vargas.tsj.gov.ve/decisiones/2008/enero/128-23-1715-1573.html; Tribunal Segundo de Primera 
Instancia en lo Civil, Mercantil, Tránsito, y Agrario de la Circunscripción Judicial del Estado 
Vargas, sent. 16-10-07, http://vargas.tsj.gov.ve/decisiones/2007/octubre/130-16-10040-5108.html; 
Juzgado Superior Civil, Mercantil, Bancario, Tránsito, y de Protección del Niño y del Adolescente 
de la Circunscripción Judicial del Estado Guárico, Sent. 3-5-06, http://guarico.tsj.gov.ve/decisio-
nes/2006/mayo/350-3-5910-06-34.html. 

11	Lete del Río, ob. cit., p. 39.
12	Véase supra Capítulo X.
13	Llambías, ob. cit., p. 321; Naranjo Ochoa, ob. cit., p. 163, equivale a la situación aparente 

que una persona tiene en relación a un estado.
14	O´Callaghan, ob. cit., p. 272.
15	Véase: Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., p. 226, alude a la posesión de estado de nacional, de 

vecindad, de cónyuge, de hijo matrimonial.
16	Véase: Aguilar Gorrondona, Derecho…, p. 84, “la única posesión de estado que produce consecuen-

cias jurídicas importantes es la posesión de los estados familiares; Durán Acuña, ob. cit., p. 62, “de 
los pocos estados civiles que pueden poseerse para ser fijados, es el de hijo, padre o madre”.
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2. Naturaleza
La posesión de estado tiene carácter supletorio o subsidiario17 en relación 
con el estado civil familiar, toda vez que la prueba principal o por excelen-
cia es la correspondiente partida o acta del estado civil. Pero su alegación y 
prueba precisa necesariamente de la intervención jurisdiccional, esto es de 
la participación judicial18. La posesión de estado no tiene valor en sí misma 
sino a través del control judicial inducido por la ley, porque es sustitutiva 
del título de estado; se hará valer necesariamente dentro de un proceso 
jurisdiccional19 o administrativo si es considerada por vía de reconstruc-
ción de partida. Constituye en principio una suerte de presunción20 iuris  
tantum21, esto es, admite prueba en contrario, pues recordemos que se trata 
de una mera apariencia. Esto es bien podría ser contrario a la realidad22, pero 
a la que la ley le concede efectos jurídicos.

Los estados familiares se prueban con la correspondiente acta del estado 
civil y en su defecto con la respectiva prueba supletoria, siendo fundamental 
en ésta última la posesión de estado23, por lo que ésta se impone subsidiaria-

17	Véase: La Roche, ob. cit., p. 273; Contreras Briceño, ob. cit., p. 126, Graterón Garrido, ob. 
cit., p. 134; Carrasco Perera, ob. cit., p. 193; Lete del Río, ob. cit., p. 39; Naranjo Ochoa, ob. cit., p. 
63; Albaladejo, ob. cit., Vol I, pp. 235 y 236; De Freitas de Gouveia, ob. cit., p. 177, actúa como una 
prueba supletoria.

18	Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., 1990, Vol. II, p. 37, la posesión es una prueba impresentable 
en el tráfico y sólo apta para hacerse valer en un expediente o litigio; Parra Lucan, ob. cit., p. 121.

19	Véase: Ramos Sojo, ob. cit., p. 376-378. Agrega: “Debemos observar que la posesión de estado, 
contrario a lo que acontece con el acta de nacimiento, no puede operar por sí misma, ni para 
determinar, ni para probar la filiación. Esto lo deducimos de su propia estructura: la posesión de 
estado consiste en hechos, circunstancias que necesitan ellos mismos ser probados o acreditados. 
En otras palabras, la serie o reunión de hechos alegados, servirán de base para determinar la filia-
ción, pero en sí mismos no podrían acceder al Registro Civil porque necesitan previamente consti-
tuirse en título inscribible y ello sólo será posible cuando sean declarados tales en una sentencia.” 

20	Véase: ibid., pp. 375 y 376, confirma el anterior razonamiento lo dispuesto en el artículo 505 
del mismo Código, referido a los casos en los que la posesión de estado puede suplir el acta de 
nacimiento que falta por pérdida, destrucción u otra circunstancia de los Registros. Pues bien, el 
citado artículo 505 exige que los hechos alegados sean suficientes para <<demostrar una indubita-
ble posesión de estado>>. La expresión indubitable está dirigida al juez porque señala el proceso 
cognoscitivo, la adherencia intelectual a la verdad, aparte de que le impone que debe descartar 
toda duda razonable. Ambas expresiones <<hechos que indiquen normalmente las relaciones 
de filiación>> empleada en el artículo 214, así como la calificación de <<indubitable posesión 
de estado>> del artículo 505, nos indican que además de presunción legal, la posesión de estado 
participa de características que la hacen presunción judicial. Y, por lo tanto, está sometida a las 
admoniciones con que la ley previene la actividad del juez: no puede extraer presunciones sino 
cuando resulten <<graves, precisas y concordantes>>, tal como está establecido en el artículo 1.399 
del Código Civil para las presunciones hominis vel iudicis.” 

21	Véase: Diez-Picazo y Gullón, ob. cit., p. 227; Carrasco Perera, ob. cit., p. 193; Naranjo Ochoa, 
ob. cit., p. 163.

22	Véase: Bonnecase, ob. cit., p. 142, “la posesión de estado es un estado de hecho, que en muchos 
casos es contrario al derecho estricto, pero que, a pesar de esto, es tomado en consideración por 
el Derecho, el cual lo eleva a la categoría de hecho jurídico, haciéndolo producir al mismo tiempo, 
efectos jurídicos.”

23	Véase: Domínici, ob. cit., p. 300, “la prueba de la posesión de estado vale, mientras no se 
presente una partida de nacimiento contraria a ella.” Véase también: Rotondi, Mario: Instituciones 
de Derecho Privado. España, edit. Labor S.A., 1953, Trad. Francisco F. Villavicencio, p. 573.
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mente24, aunque para algunos represente la prueba de carne y hueso, que se 
desprende del día a día25.

3. Elementos
Los elementos de la posesión de estado son aquellas circunstancias o aspectos 
fácticos que lo componen y constituyen como tal, esto es aquellos hechos26 
por los cuales se evidencia que una persona se comporta como titular de un 
estado civil determinado. Se compone fundamentalmente de tres elemen-
tos que, sin ser concurrentes y entre otros, permiten derivar o presumir un 
determinado estado civil familiar27: el nombre, el trato y la fama (nomem, 
tractatus et fama)28. Tales elementos son mencionados por el artículo 214 
del Código Civil, que aunque referido a la filiación es aplicable igualmente al 
matrimonio, que prevé:

“La posesión de estado del hijo se establece por la existencia suficiente de he-
chos que indiquen normalmente las relaciones de filiación y parentesco de un 
individuo con las personas que se señalan como sus progenitores y la familia a 
la que dice pertenecer.
Los principales de estos hechos son:
- Que la persona haya usado el apellido de quien pretende tener por padre o 
madre.
- Que estos le hayan dispensado el trato de hijo, y él, a su vez, los haya tratado 
como padre y madre.
- Que haya sido reconocido como hijo de tales personas por la familia o la 
sociedad.”

24	Véase: Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., p. 37, de allí que “no se trata, desde luego, de adquirir un 
status por la posesión, sino de demostrar uno existente realmente, pero del cual han desapare-
cido las pruebas documentales o no pueden hallarse”; Moreno Quesada y otros, ob. cit., p. 89.

25	Véase: Abelenda, ob. cit., p. 423, “La posesión de estado es así, por su naturaleza, una 
prueba más perentoria que la escritura pública, que los actos auténticos: es la evidencia misma; 
es la prueba misma viva y animada; la prueba que se ve, que se toca, que marcha, que habla; la 
prueba en carne y hueso, como decía una corte francesa; Grisanti, ob. cit., p. 344; CSJ/Cas., Sent. 
2-6-98, O.P.T., junio 98, p. 154. 

26	Véase: De Freitas de Gouveia, ob. cit., p. 177, la voluntad en la posesión se refleja en “he-
chos” y no propiamente en la intervención de la autonomía de la voluntad –como acontece en el 
caso del domicilio general voluntario– pues se trata de una situación fáctica. 

27	Véase: Durán Acuña, ob. cit., p. 62, la posesión de estado como cualquier posesión se configura por 
la intención de ser hijo o padre, la cual deberá expresarse mediante actos materiales (trato) cuya 
percepción y trascendencia social (fama) permitan cierta prolongación en el tiempo (duración); 
TSJ/SCS, Sent. Nº 232 de 19-9-01, O.P.T., T. 9, Septiembre 2001, pp. 445 y 446 (tambien J.R.G., T. 
180, pp. 685 y 686).

28	Véase en torno a los elementos: Parra Lucán, ob. cit., p. 121; Planiol y Ripert, Derecho…,  
p. 74; Bonnecase, ob. cit., p. 143; Llambías, ob. cit., pp. 322 y 323; Parra Benítez, ob. cit., pp. 124-
126; Lete del Río, ob. cit., p. 39; Carrasco Perera, ob. cit., pp. 192 y 193; Aguilar Gorrondona,  
Derecho…, pp. 84-89; Contreras Briceño, ob. cit., p. 128; La Roche, ob. cit., pp. 274 y 275; Hung 
Vaillant, Derecho…, pp. 121-124; Graterón Garrido, ob. cit., pp. 133 y 134; Zerpa, Derecho…, pp. 
41 y 42; López Herrera, Anotaciones Sobre Derecho…, p. 677; Grisanti, ob. cit., pp. 244 y 245; Bo-
caranda, Análisis…, pp. 148 y 149; D’ Jesús, ob. cit., p. 127; Viso, ob. cit., p. 503; Sojo Bianco, Raúl: 
Apuntes de Derecho de Familia y Sucesiones. Caracas, Edit. Mobil Libros, 1990, p. 200; Perera 
Planas, ob. cit., p. 213. 



200 María Candelaria Domínguez Guillén

La norma anterior se introduce en la Reforma del Código Civil de 1982, 
aunque la figura ya se encontraba en el CC de 194229, así como en los textos 
sustantivos anteriores30.

Actualmente no se exige la continuidad como aspecto necesario de tales 
elementos, por lo que serían aceptables los períodos de intermitencias31. Para 
López del Carril, basta con que se demuestre su existencia en una época de 
vida del presunto padre32. Y en el parecer del autor los hechos constitutivos 
de la posesión de estado no pueden ser desconocidos por el propio progenitor 
en el sentido de que comporten revocabilidad, porque lo contrario se estaría 
exigiendo continuidad y permanencia en dicha posesión33. La doctrina argen-
tina señala que la idea de la continuidad propugnada por Demolombe tiene 
su origen en la analogía con la posesión de las cosas que precisa una pose-
sión continua o no interrumpida, pública y pacífica34, términos que acoge el 
artículo 772 del Código Civil venezolano35. Pero a ello se le ha observado que 
la posesión del estado civil es fundamentalmente distinta a la de las cosas36.

Los elementos nomem, tractatus y fama, se traducen como su denominación 
lo indica, en que la persona que hace valer la posesión pueda probar algunos 

29	Véase artículo 206 del CC de 1942: “La filiación legítima se prueba con el acta de nacimiento inscrita 
en los registros del estado civil, y en su defecto, por la posesión continua del estado de hijo legítimo. 
La posesión de estado resulta de una serie de hechos que, en conjunto, concurran a demostrar las 
relaciones de filiación de parentesco entre un individuo y la familia a la cual él pretende pertenecer. 
Los principales de esos hechos son: Que el individuo haya usado siempre el apellido de la persona 
que el pretende tener por padre. Que el padre lo haya tratado como su hijo y haya proveído en tal 
calidad a su mantenimiento, educación y colocación. Que haya sido reconocido en tal calidad por 
la familia. Que haya sido constantemente reconocido como tal en la sociedad.” 

30	Véase: CC 1922, art. 222; CC 1916, art. 222; CC 1904, arts. 203 y 203; CC 1896, arts. 197 y 198; 
C.C. 1880, Arts. 200 y 201; CC 1873, arts. 195 y 196; C.C. 1867, Arts. 123 y 124; C.C. 1862, Libro 
Primero, Título X, Lei Unica, arts. , 6, 8, 9, y 10.

31	Véase Aguilar Gorrondona, Derecho…, pp. 88 y 89, indica que “se llegó a discutir incluso si el 
requisito de la continuidad de los elementos de la posesión de estado implicaba que los mismos 
fueran ininterrumpidos como lo exigía la anterior jurisprudencia francesa; pero nuestra Corte 
Federal consideró suficiente que no hubieran habido intermitencias o que en caso de haberlas no 
se hubieran prolongado en el tiempo hasta el punto de hacer desaparecer toda relación o trato. 
De acuerdo con la reforma ya no puede decirse que la continuidad sea un requisito legal de la 
posesión de estado ni de sus elementos puesto que no se habla de posesión continua de estado 
ni exige haber usado <<siempre>> el apellido de que se trate ni tampoco que la sociedad haya 
reconocido <<constantemente>> el vínculo invocado. Queda pues a la soberana apreciación de los 
jueces del mérito apreciar si, a falta de continuidad, los hechos demostrados en cada caso concreto 
representan <<la existencia suficiente de hechos que indiquen normalmente>> las relaciones a las 
que se refiere la ley, aunque, desde luego, es indudable que en sana lógica son más significativos 
los hechos continuos que los hechos discontinuos.”; García de Astorga, Principales…, pp. 67 y 68, 
se eliminan las expresiones gramaticales <<siempre>> y <<constantemente>>, en orden al elemento 
nomen y a la fama o reputación. Véase sin embargo: TSJ/SCC, Sent. 00748 del 11-12-09, “…para 
que la posesión de estado pueda ser utilizable como medio de prueba de la filiación, debe tener un 
carácter especial: que sea constante…”. “…Ininterrumpida…”. 

32	López del Carril, Julio J.: La filiación. Buenos Aires, Cooperadora de Derecho y Ciencias 
Sociales, 1976, p. 176.

33	Ibid., p. 177.
34	Véase: Llambías, ob. cit., p. 322; Abelenda, ob. cit., p. 421.
35	Que indica: “la posesión es legítima cuando es continua, no interrumpida, pacífica, pública, no 

equívoca y con intención de tener la cosa como suya propia”.
36	Llambías, ob. cit., p. 322.
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de éstos respecto del sujeto cuya posesión de estado pretende. Supone que 
se haya usado el “apellido” en cuestión (no el nombre de pila), que se haya 
propiciado recíprocamente el trato de hijo o de cónyuge (trato) y que sea 
reconocido como tal por los terceros (fama). Los indicados elementos no son 
concurrentes37, esto es, no deben presentarse simultáneamente y por otro lado, 
no son los únicos aunque sí los “principales” (expresión utilizada por la nor-
ma), por cuanto la enumeración es netamente enunciativa o ejemplificativa38, 
pues bien pudieran existir en el caso concreto otras circunstancias distintas, 
que el Juez pudiera apreciar en el supuesto particular. Pero de los elementos 
indicados por la citada norma el más importante ciertamente el trato, toda 
vez que la fama es una proyección de éste ante los terceros.

El nombre, o más precisamente la utilización del apellido o nombre pa-
tronímico, generalmente no es un elemento determinante toda vez que por 
la naturaleza del estado civil de que se trate en ocasiones será incompatible 
con el status39 –No obstante la previsión de la LPFMP (art. 21) y la LORC (art. 
93, núm 4)40– y en otros no será exigible. De manera que el “nombre patro-
nímico” o apellido es un elemento exigible solo en prueba subsidiaria de la 
filiación matrimonial y que pudiera eventualmente considerarse respecto del 
matrimonio, debido al carácter netamente facultativo que tiene la utilización 
del apellido del marido para la mujer casada.

El trato o tractatus, como indicamos constituye el elemento fundamental de 
la posesión de estado41 y se traduce en comportarse recíprocamente a través 
de hechos efectivos como titular del estado de que se trate. Así por ejemplo, 
en el estado de padre-hijo, el trato no puede confundirse con la amistad, el 
altruismo o la caridad42 sino que debe apreciarse un conjunto de hechos, 

37	Véase: TSJ/SCS, Sent. Nº 232 de 19-9-01, O.P.T., T. 9, Septiembre 2001, pp. 445 y 446 
(J.R.G. T. 180, pp. 685 y 686); TSJ/SCS, Sent. Nº 0148 del 4-3-10, “No establece la regla vigente la 
necesidad de que concurran los tres hechos para que se establezca la posesión de estado, pues 
el primero de ellos no existirá en los casos de establecimiento judicial de la paternidad de hijos 
nacidos fuera del matrimonio”.

38	Y en consecuencia, no taxativa. 
39	Como es el caso del hijo “extramatrimonial”. Véase: Bocaranda, Análisis…, pp. 148 y 149, el nomen 

es exigible a los efectos de la filiación matrimonial, no de la extramatrimonial. En la práctica 
sería difícil y problemático para el hijo extramatrimonial hacer uso del apellido del pretendido 
padre, habida cuenta de que la voluntad recognoscente de éste no se ha manifestado ni plasmado 
documentalmente; Perera Planas, ob. cit., pp. 213 y 214; TSJ/SCS, Sent. Nº 232 de 19-9-01, O.P.T., 
T. 9, Septiembre 2001, pp. 445 y 446 (J.R.G., T. 180, pp. 685 y 686) “No establece la regla vigente 
la necesidad de que concurran los tres hechos para que se establezca la posesión de estado, pues 
el primero de ellos no existirá en los casos de establecimiento judicial de la paternidad de hijos 
nacidos fuera del matrimonio”.

40	Véase supra VIII.7.2.
41	Véase: López Herrera, Francisco: Anotaciones sobre filiación legítima. En: Revista de la Facultad 

de Derecho Nº 8, Caracas, Universidad Central de Venezuela, 1956, pp. 58 y 59, “el trato es, sin 
lugar a dudas, el principal de todos los elementos de la posesión de un estado familiar, sea éste 
cual fuere; por regla general resulta casi imposible aparecer como titular del estado, si no es reco-
nocido así, de hecho, por la persona o personas con quien se tiene o se pretende tener el vínculo 
de familia”; Llambías, ob. cit., p. 323, el elemento “tractatus” es el que se ha venido a considerarse 
fundamental y revelador del disfrute de determinado estado.

42	Véase: López Herrera, Francisco: Anotaciones sobre filiación..., pp. 58 y 59; “... El hijo ... no tiene 
posesión de estado de tal, por el hecho de que su pretendido padre lo llame <<hijo mío>>; es 
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comportamientos o situaciones características de tal relación43. La posesión de 
estado debe evidenciar una relación patente entre padre e hijo en los mismos 
niveles que la de cualquier padre que sea en realidad tal44. Un trato afectuoso 
no necesariamente supone una relación paterno filial por lo que debe llevarse 
al ánimo del Juez hechos que ciertamente denoten la posesión de estado45. Se 
dice que no basta un mero trato de palabra sino que ha de verse representado 
en hechos46. El tractatus supone el mantenimiento, la educación y la colo-
cación47. La reforma del CC de 1982 introduce la “reciprocidad” como nota 
necesaria del citado elemento48. El trato, ciertamente, es el más importante de 
los elementos reseñados, y al efecto indica acertadamente López del Carril que 
basta con el trato, aun cuando no hubiera exteriorización ni uso del apellido49.

Finalmente, otro elemento de la posesión de estado es la fama, esto es, el 
conocimiento que tengan los demás del trato. La norma alude a la “familia o 
la sociedad”, pero ciertamente la referencia a la familia en la filiación extrama-

necesario que ese pretendido padre haya proveído a su mantenimiento, educación y colocación, 
precisamente en su calidad de padre y no por motivos diferentes, como serían: un vínculo distinto 
de parentesco, o simple amistad, o altruismo, o móviles caritativos, etc.”; Torres-Rivero, Derecho 
de Familia…, p. 43, nota 59, el trato o tratamiento, de palabra y en hechos, a títulos de padres –y 
no de otro parentesco, ni de allegado, ni de amigo, ni de colaborador, ni de algo parecido– por 
aquellos que pretenden como tales...”.

43	Por ejemplo, la manutención o auxilio económico característica, la orientación y vigilancia en 
la educación moral o religiosa, la circunstancia de denominarse y presentarse como tal, etc. Se 
discute si el auxilio económico debe ser regular o periódico, a lo que habría que considerar el 
caso concreto; dependerá de las circunstancias pues pudiera tener lugar un pago único que sea de 
tal magnitud que suponga un soporte económico con miras a largo plazo. Ahora en tal caso ese 
único y significativo aporte deberá estar unido a otros hechos adicionales al económico. Entre los 
citados hechos que suponen trato; López del Carril, ob. cit., pp. 177 y 178, entre los cuales cita que 
el presunto padre pasara alimentos al menor, pagara el alquiler, vestimenta, asistencia médica, 
parto de la madre, educación, le diera oficio, dispensara amparo y protección, dirigiera cartas, 
tarjetas y retratos, lo presentara como su hijo, exhibiera su fotografía manifestando ser su hijo, etc.

44	 Varela Cáceres, El principio de la unidad de la filiación…, pp. 249 y 250.
45	 Véase: AMCSFM1, Sent. 22-4-96, J.R.G., T. 138, p. 85, De las pruebas aportadas en juicio y aprecia-

das en este fallo, la parte actora demostró que durante una época de su existencia el ciudadano... 
le prodigó un trato afectuoso en unión de su madre, sin embargo no fue demostrado que ese trato 
se correspondía con el de un padre hacia su hijo y a la inversa que el ciudadano... lo trataba como 
su padre, es decir la reciprocidad en el afecto como lo exige el legislador, ya que las relaciones 
paterno-filiales son a doble vía. No fue demostrado en el juicio ningún otro elemento o individuo 
que configura posesión de estado, por lo tanto se establece que no fue probada la posesión de 
estado de hijo del ciudadano... 

46	 Véase: López Herrera, Anotaciones sobre filiación…, pp. 58 y 59; Bocaranda, Análisis…,  
p. 149, “El tractatus consiste en el trato fáctico de padre o de cónyuge, según el caso. Resulta insu-
ficiente el trato meramente verbal: se requieren hechos. En este sentido, son hechos configurativos 
del tractatus, contribuir al sostenimiento, alimentación, vestido y eduación del presunto hijo y 
realizar en cuanto a él aquellos hechos de sustentación que normalmente cumplen los padres 
para con sus hijos. Aquí es fundamental el animus paternitatis o maternitatis, como en relación 
con la posesión de estado matrimonial lo es el animus coniugalis.” 

47	 Barbero, ob. cit., p. 122.
48	 En efecto, el artículo 206 del CC de 1942 indicaba; “Que el padre lo haya tratado como su hijo y 

haya proveído en tal calidad a su mantenimiento, educación y colocación”; Aguilar Gorrondona, 
Derecho…, p. 86; García de Astorga, Innovaciones… pp. 67 y 68; AMCSFM1, Sent. 22-4-96, J.R.G., T. 
138, p. 85, que exige la reciprocidad en el afecto como lo exige el legislador, ya que “las relaciones 
paterno-filiales son a doble vía”.

49	 López del Carril, ob. cit., p. 176.
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trimonial no podría entenderse como aquella del presunto progenitor pues la 
acción se ejerce a falta de reconocimiento de dicha parte50. De tal suerte que, 
la fama supone que los miembros del entorno social conozcan el estado civil 
familiar que se detenta51. La <<sociedad>> a la que se refiere la norma supone 
el conjunto de personas vinculadas a la vida cotidiana de los pretendidos pa-
dres e hijos (amigos habituales, compañeros de estudio o de trabajo, etc.)52 La 
fama es la proyección del trato ante los terceros53, constituyendo para algunos 
el “fundamento colectivo” de la posesión de estado54. Este elemento pudiera 
faltar no obstante darse el trato, en razón de las reservas que tienen lugar con 
ocasión de los convencionalismos sociales55.

Se dice que es posible la existencia de otros elementos distintos a los indica-
dos que pudieran llevar al ánimo del Juzgador la referida posesión de estado. 
Ello pues, como se señaló, la citada enumeración del artículo 214 del CC es mera-
mente enunciativa y no taxativa, lo que se denota de la propia norma que indica 
expresamente “…los principales de estos hechos son…”. De tal suerte que bien 
pudiera el Juzgador ante un caso particular apreciar otras circunstancias distin-
tas a las indicadas56. Tal fue el caso en 1946 respecto a la utilización del nombre 

50	 Véase: TSJ/SCS, Sent. Nº 232 de 19-9-01, O.P.T., T. 9, Septiembre 2001, pp. 445 y 446 (J.R.G., T. 180, 
pp. 685 y 686); TSJ/SCS, Sent. Nº 0148 del 4-3-10 “la conclusión del juez a la cual llega luego del 
examen probatorio, implica que considera establecidos los dos últimos elementos principales para 
confrontar la posesión de estado, es decir, el trato recíproco de padre e hijos y el reconocimiento 
por la sociedad de este trato, y no por la familia paterna, pues es evidente que precisamente por 
no ser aceptados como hermanos de los demandados, se siguió el proceso”.

51	 Véase: Bocaranda, Análisis…, p. 149, “La fama es el hecho de que la familia y la sociedad (alle-
gados, amigos, vecinos) consideren y reputen como algo real la existencia de aquel vínculo  
filiatorio o conyugal, según el caso. Tampoco aquí se trata de palabras, sino de hechos. Eventual-
mente, serán los miembros de la familia o de la sociedad los que podrán emerger como testigos del 
tractatus. El énfasis probatorio fundamental de la fama radica, no en la familia, sino en la sociedad.” 

52	Aguilar Gorrondona, Derecho…, pp. 86 y 87, Por último, en cuanto al elemento <<fama>> la reforma 
lo considera existente tanto cuando el vínculo de que se trata haya sido reconocido por la familia 
como cuando lo haya sido por la sociedad sin exigir que éste último reconocimiento haya sido 
“constante”. (idem).

53	Véase: Torres-Rivero, Derecho de Familia…, p. 43, nota 59, “... Y el tercero como bien dicen algunos, 
reflejo o proyección del tractatus en los demás –a que se le tenga– <<reconozca>>, <<voz pública>> 
–como hijo, por la familia– la suya y la de los pretendidos padres –y por los extraños– el grupo, 
<<la sociedad>> donde conviven y dichos pretendidos padres...”.

54	Véase: La Roche, ob. cit., p. 275: “...que tal reconocimiento, como hijo tenga carácter colectivo, por 
parte de los padres, de la familia o de la sociedad; este es el llamado <<fundamento colectivo>>: 
conocimiento por parte de la familia o de la sociedad, cualesquiera de los dos, lo que implica que 
basta ese conocimiento colectivo (la <<fama>> del Derecho Romano) para que se integre otro de 
los llamados elementos principales de la posesión de estado.”

55	Véase: López Herrera, Anotaciones sobre filiación…, pp. 59 y 60, “si bien, como se ha 
dicho, la fama es uno de los principales elementos de la posesión de estado cualquiera, nuestra 
jurisprudencia ha reconocido que en ciertos casos puede haber la posesión de estado sin que el 
titular de ella haya gozado de la reputación, por dificultarlo las costumbres y los convencionalis-
mos imperantes en el medio social... Es obvio que también en casos diferentes y de acuerdo con 
las circunstancias, puede existir posesión de estado sin fama.” 

56	Véase: Aguilar Gorrondona, Derecho…, p. 87; La Roche, ob. cit., pp. 274 y 275; Contreras Briceño, 
ob. cit., p. 128; Torres-Rivero, Derecho de Familia…, pp. 42 y 43, nota 60; Grisanti, ob. cit., p. 345; 
Bocaranda, Análisis…, p. 148; Perera Planas, ob. cit., pp. 214 y 215. Véase también: AMCSFM2, 
Sent. 5-3-99, J.R.G., T. 152, p. 54, La enumeración de los elementos de la posesión de estado en 
nuestro Derecho no es taxativa sino meramente enunciativa, como lo demuestra el texto del art. 
que dice: “Los principales de estos hechos son...”. 
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de pila (Tomiris) de la actora, que coincidía con la madre del presunto padre, 
esto es de la abuela, y que el Juez consideró significativo por ser un término 
poco común en la región57. Ciertamente, la coincidencia con el nombre de pila  
deberá estar acompañada de otro elemento como sería el trato, pues por sí 
solo sería insuficiente. En todo caso, se afirma acertadamente que es difícil 
pensar en la posibilidad de la posesión de estado sin que tengan lugar aunque 
sea uno de los elementos indicados en la norma58. Pareciera sin embargo, que 
los hechos o circunstancias que pudieran darse son consecuencia del trato o 
de la fama ya referida59. Así por ejemplo la indicación que hiciera el presen-
tante sobre los “hijos” en la respectiva partida de defunción se traduce en un 
reflejo del elemento fama60. No obstante, la doctrina acota que los Jueces de 
instancia son soberanos en la apreciación de tales hechos y en consecuencia 
ello no sería censurable en casación61.

Vale referir finalmente que no es necesario que el actor en el libelo desglo-
se o detalle cada uno de los elementos que conforman la posesión de estado 
sino que simplemente es suficiente con el alegato de dicha posesión62. Será 
el juez quien a través del examen del material probatorio correspondiente 
podrá concluir si existe o no63 posesión de estado.
57	Véase: Aguilar Gorrondona, Derecho…, p. 87 (cita sentencia de 14-11-46 del Juzgado Primero 

de Primera Instancia del Estado Lara). 
58	Idem; AMCSMT1, Sent. 27-10-00, J.R.G., T. 169, p. 14, Nuestra jurisprudencia de casación 

e instancia es conteste en sostener que, cuando se inquiere la paternidad, es requisito impres-
cindible para que prospere la acción, la demostración de los elementos de la posesión, nombre, 
trato y fama o por lo menos alguno de ellos, los cuales están contemplados en el citado artículo 
214 del Código Civil, criterio éste que acoge este Juzgador. Véase contrariamente: López Herrera, 
Anotaciones sobre filiación..., pp. 57 y 60, “Normalmente es difícil poseer un estado cualquiera 
sin que existan nomen, tractatus ni fama; pero podrían surgir casos excepcionales y raros que 
permitan concluir, en base a otros elementos que sí hay posesión de estado aunque falten los 
principales.” Sin embargo, en términos prácticos es difícil dar ejemplos rotundos en que un solo 
elemento diverso a los tradicionales sin estar acompañado por alguno de estos pudiera servir de 
prueba suficiente a los fines de la posesión de estado. De allí que pensamos que aun cuando pu-
dieran existir hechos distintos a los tradicionales que reafirmen la convicción sobre la posesión de 
estado, al menos uno de los indicados en el citado artículo 214 CC debería estar presente, siendo 
el trato elemento fundamental; toda vez que la fama es una proyección de éste, es decir la fama 
supone el trato pero no viceversa. 

59	Bocaranda, Análisis…, p. 148, la sola circunstancia de que la ley los considere <<hechos principa-
les>>, sugiere que su enumeración no tiene carácter taxativo. Es más: dos de ellos (tractatus y 
fama) representan categorías fácticas dentro de cada una de las cuales encuentra cabida infinidad 
de hechos denotativos.

60	Véase: DFMFMS1, Sent. 15-3-93, J.R.G., T. 124, pp. 103 y 104, El ciudadano admitía públi-
camente que tenía una hija pues el presentante de la partida de defunción al referirse a los datos 
de índole personal del fallecido expresa que al morir deja una hija de nombre... llama a considerar 
como importante elemento de la posesión de estado de hija la creencia que tenía el presentante 
de que sí tenía una hija y se llamaba… con lo cual se presumiría que se trata de la actora. Este ele-
mento reafirma lo dicho por los testigos apreciados que la actora era conocida por la colectividad 
como hija de... en consecuencia, de los hechos analizados considera este Tribunal Superior, que la 
posesión de estado de hija de la ciudadana... ha quedado demostrado por la existencia suficiente 
de hechos que así lo indican. 

61	Véase: Granadillo, Vìctor Luis: Tratado Elemental de Derecho Civil Venezolano. Caracas, Edit. Avila 
Gráfica, 1951, Tomo II, p. 54; Loreto, Luis: La acción y el proceso de filiación natural en el Derecho 
venezolano. Buenos Aires, Ediar Soc. Anon. Editores, 1951, p. 28.

62	Véase: 17IC1, Sent. 22-12-58, Jurisprudencia Tribunales de la República (J.T.R.), Vol. VII, T. II, p. 100.
63	Véase: DFMFMS6, Sent. 25-7-90, J. R. G., T. 113, pp. 61 y 62.
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4. Importancia
La importancia o función de la posesión de estado se ha hecho relevante fun-
damentalmente como prueba subsidiaria o supletoria del estado respectivo, 
a falta de la prueba por excelencia que es la correspondiente acta del estado 
civil. No obstante, la dinámica de su función varía en materia filiatoria según 
estemos en presencia de filiación matrimonial o extramatrimonial. También 
debe distinguirse lo anterior respecto del estado de cónyuge. En cada una de 
las situaciones indicadas la posesión de estado, cumple un importante papel.

4.1. En relación con el estado de hijo

4.1.1. Matrimonial
La prueba por excelencia del estado de hijo matrimonial, esto es, nacido de 
padres unidos en matrimonio, es la correspondiente acta de nacimiento. Sin 
embargo, en aquellos casos en que no sea posible contar con la prueba por ex-
celencia, en el correspondiente juicio de inserción en que se pretenda obtener 
una sentencia supletoria que haga las veces de partida, se podrá hacer valer 
la posesión de estado. Se afirma que la inserción de partidas podría obviarse 
en caso de reconstrucción del acta (LORC, art. 154)64, así como también en 
caso de inexistencia por falta de inscripción de la partida de nacimiento del 
adulto que ha de solicitarse ante el Registrador con la opinión de la Oficina 
Nacional de Registro Civil (LORC, art. 88).

Según indicamos65 en esta filiación sí es característica la utilización del 
apellido de los progenitores. A la posesión de estado como prueba de la filia-
ción materna en defecto de la partida de nacimiento, se refiere el ordinal 2º 
del artículo 198 CC.

4.1.2. Extramatrimonial
–La filiación extramatrimonial se establece voluntariamente a través del re-
conocimiento, el cual es un acto o negocio jurídico66. A falta de éste, puede 
tener lugar el reconocimiento forzoso a través de la correspondiente acción de 
inquisición de la paternidad o la maternidad 67. Pues bien, en dicho proceso una 
de las formas de lograr el establecimiento de la paternidad es precisamente a 
través de la posesión de estado, de conformidad con el artículo 210 del CC68.  

64	Véase: Graterón Garrido, ob. cit., p. 135.
65	Véase supra XI.3. 
66	Negocio jurídico unilateral, espontáneo, irrevocable y solemne. Véase: Domínguez Guillén, 

Manual de Derecho de Familia…, pp. 287-305.
67	Véase: López del Carril, ob. cit., pp. 175 y 176.
68	Cuyo texto dispone: “A falta de reconocimiento voluntario, la filiación del hijo concebido y nacido fuera 

del matrimonio puede ser establecida judicialmente con todo género de pruebas, incluidos los exáme-
nes o las experticias hematológicas y heredo-biológicas que hayan sido consentidos por el demandado. 
La negativa de éste a someterse a dichas pruebas se considerará como una presunción en su contra.

	 Queda establecida la paternidad cuando se prueba la posesión de estado de hijo o se demuestre 
la cohabitación del padre y de la madre durante el período de la concepción y la identidad del hijo 
con el concebido en dicho período, salvo que la madre haya tenido relaciones sexuales con otros 
hombres, durante el período de la concepción del hijo o haya practicado la prostitución durante 
el mismo período; pero esto no impide al hijo la prueba, por otros medios, de la paternidad que 
demanda.” (Destacado nuestro); TSJ/SCS, Sent. Nº 232 de 19-9-01, J.R.G., T. 180, p. 685, el artículo 
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En este tipo de filiación, como indicamos no obstante la previsión de la 
LPFMP (art. 21) y la LORC69, no aplica la utilización del apellido en razón 
de la falta de reconocimiento voluntario, y podría faltar la fama en razón 
de los convencionalismos sociales, pero a todo evento lo esencial sería el 
trato. Vale observar que, a falta de posesión de estado, el hijo –en razón de 
la amplitud probatoria– podría probar la paternidad según la disposición 
citada, a través de las correspondientes experticias científicas, incluyendo 
las heredobiológicas y hematológicas, consentidas por el demandado. La 
negativa de éste de someterse a las mismas se considerará como una pre-
sunción en su contra70. Así pues, de conformidad con la citada norma, la 
filiación podría establecerse con todo género de pruebas incluidas las cientí-
ficas71 y esto tiene sentido especialmente a falta de posesión de estado, pues 
de existir ésta y ser probada será suficiente para el establecimiento de la 
filiación.72 Como bien indica López del Carril: “Nuestro pensamiento desde 
hace mucho tiempo, se ha centrado en la improcedencia, a nuestro entender, 
de exigir, además de la posesión de estado, la prueba del nexo biológico”73. 
Ello en el caso venezolano se desprende inclusive de la propia redacción 

210 del Código Civil establece una disyuntiva probatoria, si se demuestra la posesión de estado 
queda establecida la paternidad, sin necesidad de que se demuestre la cohabitación para la época de 
la concepción ni la identidad del hijo con el entonces concebido. Una vez establecida la existencia 
de la posesión de estado sólo podía el Juez declarar la paternidad. 

69	Véase supra XI.3 y VIII, 7.2.
70	Véase art. 210 CC, 28 LPFMP, CPC, 505; Domínguez Guillén, Manual de Derecho de Familia…, pp. 

349-391; Tribunal Primero de Primera Instancia de Juicio del Circuito Judicial de Protección Ni-
ños, Niñas y Adolescentes de la Circunscripción Judicial del Estado Mérida, Sent. 20-1-11, http://
merida.tsj.gov.ve/decisiones/2011/enero/2423-20-14274-1.html “la probabilidad de paternidad es 
99,99%”. TSJ/SCS, Sent. Nº 0148 del 4-3-10, la incomparecencia de ésta por ante el IVIC en la 
oportunidad fijada con el objeto de practicarse las pruebas heredobiológicas, a pesar de haber 
sido debidamente notificada a tal fin… y sin ningún motivo de caso fortuito o de fuerza mayor 
que lo justifique, no puede ser entendido sino como una negativa a someterse a dicho peritaje. 
En consecuencia, ante el hecho cierto de la incomparecencia operó la presunción legal prevista 
en el artículo 210 del Código Civil…”.

71	Véase; TSJ/SCS, Sent. Nº 157 del 1-6-00, “Es importante resaltar que cuando se intenta una acción 
de inquisición de paternidad o una acción de desconocimiento de paternidad, los jueces encargados 
de tomar la decisión deben ser sumamente diligentes y prudentes, tratando, por todos los medios 
legales de escudriñar la verdad, debiendo apartarse de los meros formalismos que pueden hacer 
nugatoria la prueba heredo-biológica, de tanta trascendencia, en estos juicios, que por cierto no 
está limitada exclusivamente a la prueba sanguínea que tradicionalmente se realiza en estos casos”.

72	Véase: Perera Planas, ob. cit., pp. 203 y 204, “El Código habla de <<posesión de estado>>... o es decir, 
que creo se refiere a una u otra situación. Si se prueba la posesión de estado, queda establecida la 
paternidad o la maternidad.”; AMCSFM2, Sent. 17-9-97, J.R.G., T. 144, pp. 88 y 89, en efecto, como 
puede observarse del art. 210 del CC transcrito se abre la posibilidad de plantear judicialmente 
una acción de inquisición de paternidad, cuando no ocurre el reconocimiento voluntario, en su 
encabezamiento, permite el uso de todo tipo de pruebas incluyendo los exámenes o experticias 
hematológicas y heredobiológicas: pero el único aparte de la disposición condiciona el estableci-
miento de la paternidad a que se pruebe posesión de estado o se demuestre la cohabitación del 
padre y de la madre durante el período de la concepción y la identidad del hijo concebido en 
dicho período. De modo que mediante esta disposición el legislador ha querido ser muy exigente 
en cuanto a la comprobación de la paternidad. Los jueces deben ser muy cuidadosos al tratar una 
materia tan importante como la relativa al estado de las personas, filiación, en las cuales estén 
interesados el orden público y las buenas costumbres, y así se declara.

73	López del Carril, ob. cit., p. 176, el autor cita en este mismo sentido a Borda. 
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del citado artículo 210 CC74, que ofrece varias opciones no concurrentes 
que incluye la posesión de estado75. Se trata de un caso en que el legislador 
presume que dicha posesión de estado es un reflejo de la verdad biológica76.

–La posesión de estado permite disfrutar de los efectos sucesorales en caso 
de reconocimiento de un hijo muerto, de conformidad con el artículo 219 CC77. 
La ley pretende evitar el reconocimiento de un hijo fallecido con el solo objeto 
de beneficiarse económicamente78. De hecho en materia de Derecho Sucesorio 
el supuesto del reconocimiento post mortem sin posesión de estado se ubica 
en las incapacidades para suceder79.

–La posesión de estado suple o dispensa el consentimiento del cónyuge y des-
cendientes en el caso de reconocimiento de un hijo mayor de edad muerto, de 
conformidad con el artículo 220 CC80. Según dicha norma el reconocimiento 
del hijo mayor de edad precisa de su consentimiento81 y en caso de muerte de 
éste el de los familiares indicados. Contrariamente, el reconocimiento del hijo 
menor de edad es un acto unilateral que no requiere del consentimiento del hijo 
ni del otro progenitor, pues a todo evento, podrá ser impugnado por quien tenga 
interés82. La necesidad del consentimiento aplica a todos los descendientes83.
74	Al indicar “...Queda establecida la paternidad cuando se prueba la posesión de estado de hijo...”. Con 

lo que se denota que basta la prueba de la posesión de estado a los fines del establecimiento de la 
filiación, al margen de la realidad biológica. De allí que pensamos que mal podría el presunto pro-
genitor pretender desvirtuar la indubitable posesión de estado con experticias científicas filiatorias.

75	Véase: TSJ/SCC, Sent. Nº 000064 de 8-3-17.
76	Véase indicando acertadamente que el hijo que ha gozado de posesión de estado permanentemente 

debe serle reconocida por el Derecho; Aguilar Camero, La filiación paterna…, pp. 125-128, cita sin 
embargo sentencias del Máximo Tribunal de Sala Social (Nº 157 de 1-6-00) y Sala Constitucional 
(Nº 1443 de 14-8-08).

77	Que prevé: “El reconocimiento que se haga de un hijo muerto no favorece como heredero al que lo 
reconoce, sino en el caso de que éste pruebe que aquél gozaba en vida de la posesión de estado”.

78	Véase: Aguilar Gorrondona, Derecho…, p. 92; López Herrera, Anotaciones sobre Derecho…, pp. 758 
y 759, la norma tiene por objeto evitar los abusos y eventuales litigios que derivarían del hecho 
de que por puro interés económico, aparecieran padres naturales póstumos a la persona fallecida, 
cuando dichos progenitores se desentendieron de su deber de alimentar, asistir y educar al hijo, 
en vida de éste; Viso, ob. cit., p. 515, la norma es clara por cuanto de no ser así ello se prestaría a 
muchos reconocimientos interesados <<post mortem>>; pero sí puede hacerse el reconocimiento en 
favor de los descendientes del premuerto, pues ello iría en beneficio de estos, no del que reconoce. 

79	Véase: Domínguez Guillén, Manual de Derecho Sucesorio…, pp. 227-229; Esparza Bracho, Jesús: 
Derecho Sucesorio. Maracaibo, Ediciones Astro Data S.A., 1993, p. 121.

80	Que dispone: “Para reconocer a un hijo mayor de edad, se requiere su consentimiento, y si hubiese 
muerto, el de su cónyuge y sus descendientes si los hubiere, salvo prueba, en este último caso, de 
que el hijo ha gozado en vida de la posesión de estado.” Véase: Aguilar Gorrondona, Derecho…, pp. 
92 y 93; Hung Vaillant, Derecho…, p. 78.

81	Véase: DFMSC1; Sent. 15-4-71, J.R.G., T. 30, pp. 19-21, mientras no se haya producido el consen-
timiento del hijo mayor de edad, el reconocimiento hecho por el padre tiene sólo el valor de un 
acto jurídico o declaración unilateral cuya eficacia dependerá que se produzca el consentimiento. 

82	Aun cuando aclara el artículo 221 del CC que ““El reconocimiento es declarativo de filiación y no puede 
revocarse, pero podrá impugnarse por el hijo y por quien quiera que tenga interés legítimo en ello.” La 
impugnación del reconocimiento tiene lugar si la filiación no se corresponde con la realidad biológi-
ca. No obstante, también es posible la nulidad del reconocimiento, que tiene lugar –al margen de la 
realidad de la filiación–, en razón del incumplimiento de formalidades esenciales que impone la ley. 

83	Véase: López Herrera, Anotaciones sobre Derecho… p. 758, parece necesario concluir que indepen-
dientemente del grado de parentesco, todos los descendientes del hijo, que existan para la fecha del 
reconocimiento, deben prestar su consentimiento a fin de que la correspondiente declaración de 
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–La posesión de estado juega un papel fundamental en los juicios de estado 
y la ley le ordena al Juzgador tomar en cuenta la misma de conformidad con 
el artículo 233 CC84, aunque le impone ciertas orientaciones. Así por ejem-
plo, en caso de conformidad entre la partida de nacimiento y la posesión no 
se puede reclamar una filiación distinta salvo los supuestos excepcionales 
de supresión, suposición o sustitución de parto, o inscripción del hijo bajo 
falsos nombres, según el artículo 230 eiusdem.85 La posesión de estado tiene 
en principio carácter subsidiario respecto de la partida de nacimiento, por lo 
que de existir ésta tendrá preeminencia sobre la figura en estudio86. 

4.2. En relación con el estado de cónyuge
La prueba por antonomasia del estado de estado de cónyuge o de “casado” es 
la partida del estado civil correspondiente, pero la posesión de estado podrá 
hacerse valer a los fines de obtener una sentencia supletoria que haga las veces 
de partida (como acontece en materia de filiación matrimonial).

El artículo 115, ord. 2 CC, prevé el supuesto del matrimonio que no haya 
sido inscrito en el Registro del Estado Civil por causas imputables al funcio-
nario; en cuyo caso cabe la posesión de estado a los fines de la obtención de 
la sentencia supletoria. No resulta en tal caso estrictamente necesaria –en 

maternidad o de paternidad puede producir sus efectos legales; Perera Planas, ob. cit., p. 226, “si 
existe uno de los descendientes que lo niega, el reconocimiento no obrará respecto a él. Pareciera 
lo más sensato. ... Por lo que respecta al cónyuge y los descendientes la Ley no señala ningún 
término para prestar el consentimiento.” 

84	Que dispone: “Los Tribunales decidirán, en los conflictos de filiación, por todos los medios de prueba 
establecidos, la filiación que les parezca más verosímil, en atención a la posesión de estado.”; Juzgado 
Primero de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil, Bancario, Agrario y del Tránsito del Primer Cir-
cuito de la Circunscripción Judicial del Estado Bolívar, Sent. 11-5-10, http://delta-amacuro.tsj.gov.
ve/decisiones/2010/mayo/1973-11-FP02-F-2003-000166-PJ0182010000200.html “La norma arriba 
transcrita, reitera el principio de libertad probatoria que rige en los procesos sobre establecimiento 
de la filiación y la frase en atención a la posesión de estado, no significa que en todo caso deba 
probarse, sino que comprobada tal posesión el juez deberá sentenciar en conformidad con ella, 
precisamente porque la posesión de estado es la que hace más verosímil la filiación que se reclama, 
pero, en modo alguno, el elemento posesión de estado debe considerarse como un presupuesto de 
procedencia de las acciones de investigación de la paternidad o maternidad extramatrimonial”; 
Juzgado del Municipio Andrés Bello de la Circunscripción Judicial del Estado Miranda, Sent. 8-2-11, 
http://miranda.tsj.gov.ve/decisiones/2011/febrero/118-8-2010-685-.html “que en el caso que nos ocu-
pa es de reconocimiento, no se corresponda con la realidad material vivida por la persona, en estas 
circunstancias debe prevalecer la posesión de estado, sobre el contenido documental, mandato legal 
este que consagra clara y expresamente el siguiente artículo 233 del citado Código Sustantivo”.

85	Que indica: “Cuando no exista conformidad entre la partida de nacimiento y la posesión de estado, 
se puede reclamar una filiación distinta de la que atribuye la partida de nacimiento.Y aun cuando 
exista conformidad entre las actas del Registro Civil y la posesión de estado, se puede también 
reclamar una filiación distinta a la que atribuye las actas del Registro Civil si se reclama y prueba 
judicialmente por cualquier medio, la suposición o sustitución de parto, o si el hijo fue inscrito bajo 
falsos apellidos o como nacido de padres inciertos”.

86	Véase: Granadillo, ob. cit., p. 54, “Entre las características jurídicas de la posesión de estado tene-
mos las siguientes: 1º Es una prueba supletoria de la partida de nacimiento. Por lo tanto, no puede 
contradecirla, ni desmentirla, ni reformarla; y el Juez, ante un conflicto entre ellas debe desechar la 
última y sentenciar la filiación basándose en la partida de nacimiento…”; Domínici, ob. cit., p. 300.
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nuestro criterio– la prueba auténtica de la fijación de los carteles no obstante 
la indicación del ord. 1º de la referida norma87.

Así mismo, prevé el artículo 114 eiusdem que la posesión de estado subsana 
las irregularidades acontecidas en la partida de matrimonio.

Ahora bien, puede suceder que la correspondiente prueba del estado rela-
cionado con el matrimonio, no sea propiamente el estado de “casado” que se 
deriva del acta de matrimonio respectiva, sino que se refiera por ejemplo al 
estado de divorciado o de viudo, siendo que la prueba por excelencia sería la 
correspondiente sentencia o la partida de defunción, y falta de éstas la sen-
tencia supletoria88. En tales supuestos seguiría siendo aplicable una suerte de 
posesión del estado civil de que se trate, según las circunstancias, toda vez 
que el mismo funciona como prueba subsidiaria.

En cuanto a los elementos de la posesión de estado de cónyuge, recorde-
mos89 que el principal será el trato; la fama será una proyección de éste. Por su 
parte, el apellido no constituye un elemento esencial pues el marido no puede 
utilizar el apellido de su esposa y para la mujer es meramente facultativo de 
conformidad con el artículo 137 CC90.

4.3. Con relación al concubinato
D´Jesús se refería a la “posesión de estado de concubinos”91, para denotar la 
apariencia de detentar tal situación de hecho. En atención al artículo 77 de 

87	El artículo 115, ord. 1 CC señala que se precisa de la prueba auténtica de la publicación o fijación 
del cartel de matrimonio, salvo los casos previstos en los artículos 70, 96 y 101. Sin embargo, 
compartimos la opinión de Marín Echeverría en el sentido, de que pretender la concurrencia de 
la posesión de estado con la prueba auténtica de la fijación de dichos carteles haría nugatoria, la 
posibilidad de acudir a la prueba supletoria en el caso indicado, pues los contrayentes general-
mente no suelen contar con la citada prueba auténtica. Y además dicha publicación no garantiza 
la celebración del matrimonio (Véase: Marín Echeverría, ob. cit., pp. 120 y 121).

88	Señala el citado artículo 458 que aunque derogado por la LORC sigue teniendo aplicación por la 
propia remisión que a él hace el vigente artículo 505 del CC: “la prueba supletoria será admisible, 
no sólo cuando se trate de nacimientos, matrimonios o defunciones, sino también para acreditar 
todos los actos que deban inscribirse en los registros del estado civil, cuando concurran respecto 
de estos actos las mismas circunstancias y previstas”. 

89	Véase supra XI.3. 
90	Véase supra VIII.8.
91	Véase: D´Jesús, ob. cit., pp. 157 y 165. “En el concubinato hay posesión de estado de concubi-

nos” (ibid., p. 167). Véase referencia en la recurrida a “posesión de estado” de concubinos: TSJ/
SCS, Sent. Nº 104 de 24-2-17, “la jueza ad quem contó con elementos suficientes para dar por 
demostrada la posesión de estado”; Juzgado Octavo de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil 
y del Tránsito de la Circunscripción Judicial del Área Metropolitana de Caracas, Sent. 15-3-07, 
http://cfr.tsj.gov.ve/decisiones/2007/marzo/2123-15-02-427-.html “el concubinato está referido a 
una idea de relación “monogámica”, en la cual públicamente dos personas de distinto sexo se 
tratan en las relaciones familiares y de amigos como marido y mujer; que exista la cohabitación 
permanente, consuetudinaria, con todas las apariencias de un matrimonio, en forma pública y 
notoria, y consiguiente posesión de estado de concubina” (Destacado nuestro); TSJ/SCC, Sent. 
00259 del 19-5-05, “...no estar plenamente demostrado la posesión de estado en cuanto a que fuesen 
considerados y tenidos plenamente, esto es, trato, fama y constancia como pareja de concubinos 
y no estar contestes los testigos…”; Juzgado Segundo de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil 
y del Tránsito de la Circunscripción Judicial del Estado Miranda, Sent. 7-1-10, http://miranda.tsj.
gov.ve/decisiones/2010/enero/102-7-19.264-.html. “La notoriedad de la comunidad de la vida es 
que la que se conoce como posesión de estado, el concubinato requiere permanencia entre dos 



210 María Candelaria Domínguez Guillén

la Constitución se concluye que el concubinato puede generar importantes 
“efectos jurídicos” similares al matrimonio92 además de la comunidad concu-
binaria93, tales como la vocación hereditaria, una vez que dicha situación de 
hecho es acreditada judicialmente94, declaración judicial que seguirá siendo 
generalmente necesaria a falta de admisión de las partes. Ello no obstante las 
previsiones de la LORC (arts. 117-122) que prevé respecto de dicha unión la 
posibilidad de registro de su constitución (art. 118) así como en su disolución 
(122, ord. 1). Pero sin menoscabo de la relevancia de dicha declaración en 
cuanto a la prueba de la unión de hecho por la propia dinámica de ésta gene-
ralmente se precisará de sentencia. Es precisamente en dicho procedimiento 
judicial donde encontrara sentido reproducir los elementos estudiados res-
pecto de la posesión de estado. Pues es de recordar que la posesión de estado 
como situación fáctica precisa de control judicial.

En cuanto, a los elementos, vale la misma consideración hecha con anterio-
ridad: el elemento más importante será el trato, pues ciertamente la fama bien 
podría faltar en razón de los convencionalismos sociales. Como indicáramos 
la fama o notoriedad no es un elemento esencial del concubinato, sino el 
propiciarse un trato recíproco de marido y mujer95. La utilización formal del 
apellido ante el servicio de identificación de la concubina no es en principio96 
predicable en razón del carácter de situación de hecho que presenta97. Sin 

individuos de sexo diferente, también es necesario que no haya existencia de impedimento para 
contraer matrimonio, igualmente el concubinato implica desenvolvimiento de una vida íntima 
semejante a la matrimonial”. Véase sin embargo: Bocaranda, Análisis…, p. 144, entre concubinos 
existe una situación concubinaria y no un estado concubinario.

92	Véase: Tribunal Supremo de Justicia/Sala Constitucional, Sent. Nº 1682 del 15-7-05; Domínguez 
Guillén, María Candelaria: Las uniones concubinarias en la Constitución de 1999. En: Revista de 
Derecho Nº 17, Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, 2005 (abril), pp. 215-247 (también en: 
Domínguez Guillén, Manual de Derecho de Familia…, pp. 415-447); Domínguez Guillén, María Can-
delaria: Más sobre las uniones estables de hecho según la Sala Constitucional del Tribunal Supremo 
de Justicia. En: Revista de Derecho Nº 27, Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, 2008, pp.133-167 
(también en: Manual de Derecho de Familia…, pp. 449-482). 

93	Que se encontraba ya establecida con anterioridad a la Carta Magna en el artículo 767 CC.
94	Véase en este sentido declarando la vocación hereditaria de la concubina de conformidad con 

el artículo 77 de la Constitución, por vía de una acción merodeclarativa: Sentencia del Juzgado 
Décimo de primera instancia Civil, Mercantil y del Tránsito del Área Metropolitana de Caracas, 
del 24 de junio de 2004, Expediente Nº 26.759 (consultada en original).

95	Véase nuestros comentario en: Domínguez Guillén, Las uniones concubinarias…, pp. 219 y 220, 
notas 15 y 16, en este sentido, si el concubinato fuese considerado un estado civil, como en efecto 
es, debe recordarse que de los tres elementos principales más no concurrentes de la posesión de 
estado (nombre, trato y fama) el más importante ciertamente es el trato; Bocaranda Espinoza, 
Juan José: La Comunidad Concubinaria, Aspectos Sustantivos y Procedimentales. Trabajo de 
ascenso presentado para optar a la categoría de profesor asistente. Caracas, Universidad Central 
de Venezuela, 1995, pp. 44 y 45. Indica acertadamente Bocaranda que de todos los elementos 
del concubinato, la notoriedad es el único, que no pertenece a la esencia de éste. Su importancia 
no es pues, substancial, en cuanto no contribuye, necesariamente, a una definición fundamental 
de la relación concubinaria. Sin embargo, tiene una importancia adjetiva de carácter probatorio, 
toda vez que constituye el puente entre la existencia del conjunto de los demás elementos y la 
existencia de la relación concubinaria. 

96	Véase: LORC, arts. 117-122.
97	Véase: TSJ/SConst., Sent. 1682 de 15-7-05, “A juicio de esta Sala, la utilización de apellidos dis-

tintos al propio, como sería para la mujer el del marido, es un derecho que le nace solamente del 
acto matrimonial, que conlleva a que añada algo a su identidad, y que se ve sostenido por el acta 
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embargo, la posibilidad de usar el apellido del concubino como parte de sus 
relaciones sociales y no a nivel de negocios jurídicos, si tuviere lugar con la 
venia del concubino, podría servir como elemento indicativo de la correspon-
diente posesión de estado98.

5. Forma de hacerla valer
La posesión de estado es una situación fáctica o de hecho que como señalamos, 
precisa de control judicial o en sede administrativa. Ahora bien, la distinta 
dinámica y naturaleza de cada situación, se refleja igualmente a nivel procesal, 
en consecuencia, los procedimientos judiciales en que puede hacerse valer la 
posesión de estado varían según el tipo de filiación o situación de que se trate99.

Así, en materia de filiación extramatrimonial, a falta de reconocimiento 
voluntario, el presunto hijo podría acudir al juicio de inquisición de la pater-
nidad o la maternidad a fin de hacer valer la posesión de conformidad con el 
artículo 210 CC100. Ramos, sin embargo, alude a la posibilidad de hacer valer 
la posesión de estado de la filiación materna, no en juicio de filiación sino en 
un juicio mero declarativo si fuere el caso de que se tuviere interés en una 
determinada declaración al efecto101.

En tanto, que si se trata de filiación matrimonial, el hijo a falta de partida de 
nacimiento102 que es la prueba por excelencia del estado familiar o de tener lugar 
alguno de los supuestos previstos en el artículo 458 del Código Sustantivo (que 
aunque derogado por la LORC continúa vigente por la subsistencia que dicha ley 
le concede al artículo 505 CC que remite a aquel, salvando los supuestos de re-
construcción e inscripción previstos en los artículos 154 y 88 de dicha ley) podrá 
hacer valer la posesión de estado dentro de un juicio de inserción de partidas103. 

de matrimonio que refleja un nuevo estado civil…Para la Sala, el que la unión estable en general 
produzca los mismos efectos que el matrimonio, no significa –se repite– que ella se convierte en 
matrimonio, sino que se le equipara; es decir, en lo que sea posible. Sin embargo, la condición 
jurídica de la unión estable, en principio, no permite a la mujer el uso del apellido del marido”.

98	Domínguez Guillén, Las uniones concubinarias…, p. 241. 
 99	Véase supra Tema X.
100	Véase: Contreras Briceño, ob. cit., pp. 133 y 134, la forma de hacer valer la posesión de estado 

en la filiación extramatrimonial, tratándose de filiación paterna, es por medio de la acción de 
inquisición de paternidad o simplemente acción de reconocimiento...”. Véase supra XI. 4.1.2.

101	Ramos Sojo, César José: Unidad y Verdad de la Filiación. En: Revista de Derecho Privado Nº 1-1. 
Caracas, Servicio Gráfico Editorial S.A., enero-marzo 1983, Año 1, Nº 1, p. 137, “Por ello, aunque 
enumerada como prueba extrajudicial, la naturaleza misma de este modo de determinación de 
la filiación materna, en la práctica, al implicar la gravedad de una cuestión de estado, se reduce a 
una comprobación del Juez, y como salida podría adoptarse la vía de un juicio mero declarativo, 
que no revista la complicación de un juicio de estado.”

102	Y ante la imposibilidad de reconocimiento de sus progenitores pues éste es exclusivo de la filiación 
extramatrimonial.

103	Véase: Contreras Briceño, ob. cit., pp. 133 y 134, Tratándose de filiación matrimonial y en el ma-
trimonio, la única forma de hacer valer la posesión de estado, que, como en reiteradas ocasiones 
indicamos, siendo prueba supletoria entra en juego a falta de la prueba principal que la constituyen 
las respectivas actas o partidas, es por medio de un juicio que toma el nombre de inserción de 
partidas a que se refiere el artículo 505 del Código Civil, haciendo alusión este articulado a los 
casos del artículo 458 eiusdem. 
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Tal procedimiento, de conformidad con dicha norma104 es el mismo de la 
rectificación de partidas105 sin que pueda abreviarse el lapso probatorio y en 
dicho juicio de conformidad con la norma deben acreditarse hechos sufi-
cientes a demostrar una indubitable posesión de estado. Esto a los fines de 
obtener excepcionalmente una sentencia que suple la partida y se convierte 
en un título inscribible en el Registro del Estado Civil106. Algunos consideran 
que en este supuesto no es estrictamente necesario la inexistencia de la partida 
de nacimiento de la filiación matrimonial sino que bien pudiera ser el caso 
de dificultad en la obtención de la misma107.

En cuanto al matrimonio o al estado de casado, igualmente a falta de la prue-
ba por antonomasia, a saber, la respectiva acta, ha de obtenerse una sentencia 
supletoria que haga las veces de partida, esto es, igualmente debe acudirse al 
procedimiento de inserción de partidas.

Finalmente si aceptamos un estado o situación concubinaria, debe concluir-
se que por tratarse de una situación de hecho precisa –a falta de inscripción 
registral o de reconocimiento de las partes– de intervención judicial, esto es 
debe hacerse valer judicialmente, para adquirir certeza y desplegar los efectos 
correspondientes.108

104	Que prevé: “También se seguirá el procedimiento de los juicios de rectificación en los casos del 
artículo 458, pero sin que pueda abreviarse el lapso probatorio y debiendo acreditarse dentro de 
éste hechos suficientes a demostrar una indubitable posesión de estado, cuando esta prueba fuere 
pertinente al caso. A este fin no bastará presentada una justificación de testigos instruida fuera 
del juicio. Respecto de la sentencia que se dicte en este procedimiento, es aplicable lo dispuesto en 
el artículo anterior.” (Destacado nuestro).

105	Artículos 768 al 774 del Código de Procedimiento Civil.
106	Véase: Ramos Sojo, Situaciones…, p. 376, declarada la posesión de estado en la sentencia que la 

contenga, ésta será título inscribible. Agrega que el citado artículo 505 advierte que en el juicio 
ad hoc, al faltar el Registro, es dentro del lapso probatorio cuando se deben acreditar los hechos 
constitutivos de la posesión de estado y advierte expresamente que no servirá a colmar la falta 
de registro la presentación de un justificativo de testigos.

107	Véase: López Herrera, Francisco: Anotaciones Sobre Derecho..., p. 673, bien puede suceder, sim-
plemente, que por circunstancias de lugar o de tiempo resulte difícil o incómoda la obtención 
de su copia certificada, lo cual basta para que el interesado pueda utilizar la posesión de estado; 
Grisanti, ob. cit., p. 341.

108	Generalmente a través de una acción merodeclarativa, que pretende –a falta de otra posible– la 
mera declaración de la relación concubinaria, la cual puede ser necesaria para reclamar cierto 
efecto jurídico como prestaciones laborales del concubino fallecido, pretensión sucesoral o par-
tición. Véase: Bocaranda Espinoza, La Comunidad Concubinaria, Aspectos Sustantivos…, pp. 144 y 
ss., señala que la acción merodeclarativa se limita a declarar la mera existencia del concubinato, 
porque ésta puede ser vital por ejemplo a los fines de reclamaciones laborales o referidas al se-
guro social; TSJ / Cas. C., Sent. 00094 del 16-5-03, J.R.G., T. 199, pp. 502 y 503; TSJ / Cas. C., Sent. 
00101 del 16-5-03, J.R.G., T. 199, pp. 503 -505; TSJ / Cas. C., Sent. Nº 00115 del 30-5-03, J.R.G., 
T. 199, pp. 519 y 520; TSJ/Cas. C, Sent. Nº 00169 del 21-8-03, J.R.G., T. 202, pp. 689-691; TSJ /
Cas. C., Sent. Nº 00404 del 30-4-04, J.R.G., T. 210, pp. 657-659; Sentencia del Juzgado Décimo de 
primera instancia Civil, Mercantil y del Tránsito del Área Metropolitana de Caracas, del 24 de 
junio de 2004, Expediente 26.759; Tribunal Supremo de Justicia/Sala Constitucional, Sent. Nº 
1682 del 15-7-05, tal comunidad concubinaria es una cuestión de hecho que debe ser alegada y 
probada por quien pretende su disolución, y en los procesos tendientes a que se reconozca el 
concubinato se podrán dictar las medidas preventivas necesarias; Domínguez Guillén, Las uniones 
concubinarias…, pp. 221-224.


